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De la montaña geográfica a las
geografías de montaña. Un análisis
de Los Andes chileno desde la
geografía social 
De la montagne géographique aux géographies de la montagne. Une analyse des
Andes chiliennes du point de vue de la géographie sociale
Andrés Núñez, Federico Arenas y Rafael Sánchez
1 El espacio es el resultado de un proceso de significación que solo adquiere visibilidad
como construcción social, involucrando una carga vital de perspectiva temporal. En este
sentido, el o los significados espaciales surgiran a partir de una práctica-saber social que
involucra una radical historicidad (Gadamer, 1999; Núñez, 2013a; Aliste y Núñez, 2015).
Desde esta perspectiva, el sentido del espacio no le pertenece al espacio mismo sino al
orden social que lo significa o define (Nogué, 2011; Canaparo, 2011; Mitchell, 2000; Lindón
y Hiernaux, 2012). La geografía, por tanto, considerada como una extensión lingüística o
adjetivo que solo explicaría lo evidente, lo físico y lo inerte, limita la comprensión socio-
temporal del espacio, por lo que se hace necesario hablar de “geografías”, en plural, para
denotar relaciones, escalas, temporalidad, movilidad y cambio, todos elementos claves en
los estudios de geografía en la actualidad. El saber social del espacio permite visualizar
que cada sociedad o cada grupo social fija un sentido de su espacialidad, lo que invierte o
gira  en  la  regla  general  de  comprensión  de  “espacios  geográficos”,  es  decir,  como
materialidad únicamente, hacia “geografías del espacio”, donde el énfasis estará puesto
en el modo en que los grupos sociales proyectan o comprenden sus espacios (Levy, 2006). 
2 En el ámbito de los estudios geográficos y otros afines, y considerando el “giro cultural”
de la propia disciplina (Zusman, 2012), son numerosos los ejemplos que en las últimas
décadas se han interesado en identificar las interpretaciones sociales de diversos espacios
sudamericanos así como su valor y contexto discursivo y simbólico (Navarro Floria, 2007;
Baeza, 2009; Silvestri, 2011; Núñez, et al. 2013b; Lois, 2014). Aquellas investigaciones han
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podido demostrar  el  carácter  monopólico,  definitivo,  paradigmático con que diversos
discursos geográficos se imponen colectivamente (Amilhat-Szary, 2012). De esta manera,
se ha indagado en la interpretación “desértica” del sur argentino desde donde se exponía
que  en  las  tierras  patagónicas  no  había  habitantes  y  que,  por  lo  mismo,  aquella
espacialidad correspondía a una geografía desolada y de amplitud inconmensurable; del
mismo modo, para el territorio de La Araucanía en el Chile del siglo XIX, se desarrolló la
idea de un territorio “no civilizado” para justificar el sometimiento de los mapuches y la
correspondiente ocupación de sus tierras. 
3 Estos ejemplos ponen en evidencia cómo las prácticas discursivas en el ámbito del saber
geográfico terminan por generar procesos identitarios a-históricos o idealistas/utópicos
para el conjunto de la nación, haciendo perder de vista otras lecturas posibles (Foucault,
1995; 2010). Desde esta perspectiva, el Estado central en Chile no fue ni es ajeno a la
fijación del sentido de los territorios, ya sea transformándolos en espacios-barreras, para
el caso de Los Andes chileno; espacios-aislados, para definir territorios menos integrados
como la región de Aysén en la Patagonia chilena; espacios-salvajes, como ya mencionado
caso de la Araucanía o, en una lógica muy actual, espacios poco o muy globalizados (Serje,
2011). 
4 En  el  caso  de  Los  Andes  chileno,  nuestro  tema  de  interés  en  el  presente  texto,  la
construcción de su actual  imagen socio-geográfica,  asociada a una frontera natural  y
limítrofe, posee su origen en la necesidad de definir un territorio comunitario de escala
nacional en un proceso que adquiere una relevancia inusitada hacia final del siglo XIX.
Los Andes del  sur,  en este sentido,  fue un ícono clave y simbólico para fijar allí  una
geografía cuya comunicación discursiva central era la de convertirse y comprederse como
“frontera política”. Para ello, se desplegaron acciones y mecanismos a fin de fijar en Los
Andes un espacio “natural” destinado a ser barrera y límite. 
5 Así, en general, las investigaciones sobre Los Andes chileno se han centrado en muchos
casos en su dimensión “natural e inamovible” como en vincular geografía únicamente con
Estado-nación, tanto en su utilización para el trazado del límite fronterizo, así como en su
exploración  y  reconocimiento  por  parte  de  científicos  y  viajeros.  (Sagredo  y  Hervé
Allamand, 2011; Sagredo y Donoso, 2012). Desde nuestra perspectiva, no solo evidencian
un marcado “nacionalismo metodológico” sino que reafirman aquella mirada abstracta y
utilitaria de la imagen de Los Andes como “frontera política”, en un acentuado punto de
vista  centro-periferia.  A  su  vez,  el  imaginario  colectivo  en  la  actualidad  la  sigue
vinculando a una barrera y espacio vacío (Paulsen, 2013). 
6 En  la  última  década,  sin  embargo,  han  surgido  numerosos  estudios  tendientes  a
considerar a este espacio como construcción social (Peliowski y Valdés, 2015; Amilhat
Szary, 2009; 2013a; González Miranda, 2014; Tapia Ladino, 2012; Núñez et al. 2013). En
general,  como tema de fondo, estas pesquisas han procurado visibilizar un Los Andes
chileno/argentino móvil y dinámico, bajo la idea que Los Andes debe también observarse
desde sus particularidades y sentido social de su “geografía”. Es decir, investigaciones
cuyo énfasis está puesto en las actividades, prácticas y representaciones que han lograron
sobrevivir al discurso hegemónico imperante proyectado por el Estado central. 
7 El presente texto, por tanto, busca contrastar dos perspectivas de análisis y modos de
enfocar los significados de un espacio tan amplio como Los Andes chileno. Por una parte,
la sociogénesis que fue fijando en Los Andes una espacialidad cuya función dominante era
la de imponerse como barrera, como un biombo y como una “naturaleza” que permitiese
separar  una nación de otra,  en definitiva,  como una frontera política-administrativa.
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Desde esta lectura,  Los Andes chileno se la formula como “montaña geográfica” para
denotar, precisamente, su condición de “espacio natural”. Como contraparte, se indaga en
ejemplos concretos sobre un Los Andes dinámico y plagado de movimiento, es decir, a
partir de múltiples procesos socioespaciales que han sucedido y ocurren en y en torno a
ella y que hacen concebir una montaña mucho más compleja y heterotópica. Desde esta
interpretación, nos acercamos a resaltar un Los Andes chileno (Naturaleza) no separado
de determinados grupos sociales (Sociedad), lo que nos lleva a pensar y comprender Los
Andes desde una geografía social . 
 
Los Andes chileno, frontera política y límite: una
montaña geográfica
8 Hacia  fines  del  siglo  XIX,  el  diplomático  e  ingeniero-geógrafo,  Eduardo  de  la  Barra
manifestaba, proyectando a Dios, que “la Naturaleza puso entre ambas naciones -Chile y
Argentina- la gran cordillera nevada de Los Andes para dividir sus tierras y sus aguas, por
la raya imborrable de la cumbre” (1895: 49). Aquél influyente hombre de sociedad no
dudaba en delinear en aquella robusta montaña un hito natural cuya función central era
la de dividir y separar a las dos jóvenes naciones. 
9 Aquél punto de vista, es decir, que el territorio en torno de Los Andes chileno/argentino
era un elemento congénito e inherente a la nación y que frontera y Los Andes eran
espacialidades esenciales de ella en tanto colaboraban a demarcarla, delimitarla, cercarla,
aclararla, fue una práctica discursiva que se hizo estructural en la época y que muchos
estudios y funcionarios de gobierno, algunos llamados “sabios”, ingenieros y geógrafos
incluidos, se encargaron de estamparla como oficial, tanto de un lado de la cordillera
como del otro. El proceso de producción del saber histórico y geográfico en torno a la
frontera  y Los  Andes  binacional  estaba  en  curso  y  no  tardó  muchas  décadas  en
transformarse  en  parte  de  la  memoria  e  imaginario  colectivo  de  las  respectivas
sociedades. 
10 En la práctica, en diversos estudios limítrofes a lo largo del siglo XX, la cordillera fue
definida y subrayada como “cumbre”,  “muralla”,  “raya”,  “cadena de gran elevación”,
“compacta en su encadenamiento”, entre otras acepciones. El propio Diego Barros Arana,
historiador chileno y hombre de Estado además de encargado de las negociaciones de
fijación de límites, expresó en aquella época, con necesaria exageración, que “es la cadena
misma del Himalaya la que se parangona con la cordillera de Los Andes…” (1902: 89). En el
proceso  de  construcción  y  definición  de  la  frontera,  era,  por  tanto,  indispensable
reafirmar lo  que era físicamente evidente:  que la  cordillera chilena era imponente y
majestuosa,  especialmente si  se observaba desde su capital,  Santiago.  Este aspecto,  es
relevante en tanto la imagen geográfica con que ella se proyectó tuvo, en definitiva, su
asiento y sustento en el centro político de la nación. 
11 En este contexto, por tanto, como parte del proceso de institucionalización del espacio del
Estado-nación  chileno  en  formación,  el  valor  dado  al  concepto  de  frontera  fue
consustancial con la necesidad de definir límites, tanto a escala “nacional” como a nivel
“interno”. Esto era algo bastante evidente e indispensable. Una serie de mecanismos se
pusieron en marcha para consolidar el necesario sentido comunitario de la joven nación:
la puesta en marcha de un Historia de escala nacional; la consolidación de la ciudad por
sobre lo rural para evitar y disminuir los “espacios vacíos”; la ejecución y fomento de
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viajes  exploratorios,  con el  fin  de  reconocer,  definir  e  incorporar  nuevos  territorios;
numerosos catastros para recabar información;  la implementación de tecnologías que
ayudasen a cambiar el sentido y dimensión del espacio, como el telégrafo, el correo y el
ferrocarril  (Núñez,  2009).  En este marco,  un dispositivo simbólico fundamental  fue la
necesidad de fijar en Los Andes un sentido geográfico y una cordillera cuya tarea central
era la de configurarse en frontera natural, por ende, en límite y barrera. 
12 Aquella  activación  de  un  imaginario  geográfico  que  dotase  de  unidad  y  forma  a  la
espacialidad nación resultó, por tanto, vital (Ahumada, 2015). De este modo, el dominio y
control territorial así como la fijación de íconos que otorgasen sentido de homogeneidad
a sus habitantes fue del todo relevante. Como ha sido expuesto, las configuraciones de
conocimiento y las formaciones discursivas de tipo geográfico se relacionan con sistemas
de sujeción y control social y no pueden ser interpretados como ajenos, por ejemplo, a la
homologación de montaña chilena con la idea de paisaje patrio (Navarro Floria, 2007). 
13 La naturalización de Los Andes chileno como límite llevó a que de modo reiterativo, los
discursos se encaminasen a resaltar su condición de enorme espacio geográfico: “Mole
inmensa de nieve y granito (…) se alzará para siempre majestuosa y casi inabordable para
los  ejércitos  que  contrariando  los  designios  de  Dios  y  las  indicaciones  del  destino
manifiesto de los pueblos pretendan remontarla con fines de predominio y ambición”
(Altamirano  1899  en:  Escolar,  2013).  Con  estas  palabras  el  delegado  chileno  en  la
conferencia de Buenos Aires de 1899, buscaba subrayar y cubrir a Los Andes de nieves
eternas, lo que sumado a su gran elevación, permitiría delinear “geográficamente” de
modo claro y rotundo a cada nación. 
14 Aquella interpretación política de Los Andes chileno hizo que ella fuese sinónimo de un
espacio deshabitado e infranqueable. Esta mirada, ya a inicios del siglo XX, reflejó un tipo
de orden social que fue enmarcando los diálogos de un saber geográfico que era, a su vez,
saber/poder. Desde esta perspectiva, como ha expuesto Foucault (2010), la historia de los
espacios es a su vez la historia del poder. Por lo mismo, la necesidad de una montaña
nevada, de un macizo rocoso como Los Andes chileno/argentino, se transformó en reflejo
o garantía para la fijación de una alteridad allende Los Andes. 
15 A partir de esta lectura, la frontera del país llamado Chile se comprendió en relación a un
“otro”, Argentina, y, por lo mismo, de modo dominante, ella se posicionó como línea, en
cuya marcación la cordillera de Los Andes sirvió como soporte natural ideal. El sentido de
línea de la  cordillera  “chilena”,  a  su vez, colaboró de modo sustancial  a  madurar  la
orientación vertical (norte-sur) con que se fue comprendiendo y proyectando el territorio
de la nación. Aquello, por otra parte, invisibilizó las numerosas prácticas y actividades
que tenían lugar en un sentido horizontal (oeste-este), en lo que ha sido llamado el país de
las cuencas (Núñez, 2009, 2012).
16 Como es evidente, en la actualidad aquel discurso social del espacio de la montaña (Los
Andes chileno) no solo perdura, sino que presenta una robustez y vitalidad tan llamativa
como notoria. En ello, el discurso y proyecto de la modernidad, como sustento del Estado-
nación, permanece sólido. En efecto, el imaginario geográfico de Los Andes homologado a
una  frontera  lineal  vacía  e  inerte  persiste  como memoria  social  prácticamente  sin
alteraciones. Así, por ejemplo, los textos de estudio de geografía que han utilizado los
estudiantes de enseñanza primera y secundaria desde inicios del siglo XX han actuado
como patrones de invisibilización de la cordillera de Los Andes chilenos como sujeto
cultural fijando la mirada solo en su aspecto físico, al que han denominado “geográfico”, y
en rol de frontera, barrera o “biombo climático” (Paulsen, 2013). 
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17 Aquella configuración de la imagen de espacio geográfico desértico e inmóvil, símil de
una naturaleza muerta, minimizó una perspectiva social, que, como veremos, nos muestra
que en muchos ámbitos la montaña en Chile y, en consecuencia, la frontera, no solo no
fue ni es un obstáculo sino que, por el contrario, es factible observar en ella innumerables
“geografías” de montaña. 
 
Geografías de montaña: Los Andes chileno como
espacio social de relaciones y movilidad
18 Desde la década de 1980, los estudios de fronteras en la región han abandonado aquella
perspectiva centro-periferia,  marcada por la producción ideológica del  espacio,  y han
puesto  énfasis  en  investigaciones  donde  los  diversos  tipos  de  relaciones  o
interculturalidades  adquieren  protagonismo  en  espacios  de  frontera  (Grimson,  2000;
González Miranda et al. 2008; González Miranda, 2012). Aquellos estudios han visibilizado
distintos  actores,  prácticas  y  representaciones  apenas  tenidas  en  cuenta  en  trabajos
anteriores.  Por lo mismo,  han resaltando espacialidades fronterizas menos conocidas,
menos protagonistas, alejadas de la mirada nacionalista, cuya acción y movilidad pone en
jaque el esquema tradicional de límite fronterizo de tipo nacional. 
19 Desde este contexto, Los Andes chileno, lejos de suponer una barrera, funcionó por siglos
y hasta la actualidad más bien como espacio articulador de diversos mundos de un lado y
otro donde quedaron definidos ritmos, flujos y tiempos particulares. Lo anterior no debe
confundirse con una frontera que solo es flujo, ya que la frontera política impone, en la
práctica, restricciones y los sujetos que se vinculan a ella no son inmunes a esa influencia
(Grimson,  2011).  Sin  embargo,  desde  una  mirada  de  la  Geografía  Social,  es  factible
identificar numerosas relaciones y procesos de movilidad en torno a Los Andes chileno
que, como expusimos, han sido en general menos tomados en cuenta. 
20 Así, por ejemplo, en el sector norte, la cordillera chilena se abrió a múltiples posibilidades
y dinámicas, tal como ocurrió en el área enmarcada entre la provincia de San Juan en
Argentina y la región de Coquimbo en el lado chileno, donde los desplazamientos libres de
los arrieros le han dado, por décadas, un carácter de movilidad al espacio de frontera en
esa  zona  (Escolar,  2000;  2013;  Hevilla,  2007).  Aquel  intercambio,  aunque  con  menor
fluidez, persiste a pesar de las restricciones que en 2001 el Servicio Agrícola Ganadero
(SAG) ha impuesto en Chile al traslado de ganado hacia y desde Argentina: “La actividad
pastoril chilena en los altos valles en la veranadas sanjuaninas se mantuvo sin perder
continuidad durante todo el siglo XX de forma legal o ilegal, pero se movió al ritmo de las
relaciones binacionales que oscilaron entre la perspectiva de la frontera como ámbito de
controversias  y  peligros  a  la  concepción  de  la  frontera  como  zona  de  encuentro  e
integración” (Hevilla, 2014, 6). 
21 Otra muestra de aquella movilidad también se dio en la articulación del desierto y la Puna
de Atacama.  Hubo,  por cierto,  lo mismo que para Los Andes chileno en su conjunto,
interés por declararla inhabitable. En 1899, por ejemplo, el naturalista argentino Eduardo
Holmberg la definía como un lugar donde todo “es triste y raquítico” y otro naturalista
sueco de apellido Boman decía que “la  desnudez de esta naturaleza es  horrorosa:  se
transforma todo en sombrío, taciturno” (Boman 1908 in: Molina 2013). Sin embargo, como
ha expuesto Molina (2010) el dinamismo de la puna y de Los Andes a la altura de Atacama
fue importante: “El discurso ambiental extremo escondió el poblamiento indígena de la
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puna y la cordillera de Atacama (…) Para estas comunidades la cordillera es un espacio
formado por la suma de la puna y los cerros, que posee los recursos ambientales -campos
de pastoreo y vegas- necesarios para la actividades ganaderas y la arriería. La distribución
de estos recursos han servido a la producción, al pastoreo, la arriería y al asentamiento, y
han formado parte de su sistema simbólico y ritual”. 
22 En la misma zona y bajo un argumento similar, Jorge Tomasi (2013) ha destacado que las
prácticas pastoriles en las tierras altas de Los Andes se constituyen hasta el día de hoy
como  una  estrategia  productiva  y  una  forma  de  vida  que  implica  una  particular
concepción, percepción y vivencia de esos espacios de montaña. 
23 A su vez, Los Andes tarapaqueño al norte de Chile presenta hasta actualidad un sentido
social  que  vuelve  porosa  a  una  cordillera  que  aún  hoy  es  muy  útil  a  los  discursos
nacionalistas.  En efecto,  en las  diferencias  limítrofes  con Bolivia,  Los Andes vuelve a
significar aquella barrera insoslayable con que se proyectó hacia fines del siglo XIX y
principios  del  XX.  Más  allá,  sin  embargo,  como  lo  ha  sido  demostrado  (Tapia  2013;
González Miranda 2013; Benedetti and Laguado, 2013, entre otros) ese espacio de montaña
fue un territorio de integración e intercambio, donde el contacto y el trasnacionalismo
era -y es- la característica dominante. 
24 Por otra parte, todavía hacia 1930 el sur argentino lejos de asociarse con el Atlántico lo
seguía haciendo con las regiones de la Araucanía, Los Ríos y Los Lagos en el lado chileno y
por ende, con el Pacífico, considerando a Los Andes como una bisagra indispensable de
ambas espacialidades. Desde esta perspectiva, la cordillera de Los Andes aparece como un
continuo  de  habitabilidad  y  permeabilidad,  situación  que  es  invisibilizada,  pero  no
anulada, a partir del proceso de construcción de parte de los Estados (Bandieri,  2005;
Flores, 2013). Como veremos, bajo otras lógicas, aquel vínculo entre el sur de argentina y
la Araucanía aún se mantiene,  particularmente a través de las  ciudades de Neuquén,
Bariloche y Temuco. 
25 En las últimas décadas la movilidad de Los Andes no ha disminuido.  Sin embargo,  la
profundización  del  fenómeno  de  la  globalización  ha  llevado  a  que  se  produzca  una
dualidad  discursiva  muy  llamativa,  en  tanto  en  momentos  de  conflictos  o  tensiones
limítrofes Los Andes es útil y necesaria para ratificar y subrayar “lo nacional” y, por otro
lado, ella es invisibilizada cuando el enunciado es la vinculación de Chile con el mundo a
fin de destacar a la nación “globalizada” (Núñez, 2014). Un ejemplo de esta situación se
puede  apreciar  en  el  Tratado  de  Integración  y  Complementación  Minera  chileno-
argentino en 1997. Este tratado facilita a las empresas mineras superar los obstáculos que
pueden  existir  en  ambas  partes  del  límite  internacional  cordillerano  (concesiones,
terrenos, inmuebles, etc.), aunque también en la práctica evade la existencia comunidades
que han habitado y utilizado por siglos en estos espacios (Amilhat Szary, 2013b). 
26 Dos de estos proyectos auríferos son Pascua Lama y El Morro, ambos localizados a más de
4.000 m.s.n.m. en la zona cordillerana de la región de Atacama, los cuales implican una
inversión superior a los US$ 10.000 millones (Barricklatam, 2015). Ambos proyectos han
recibido la resistencia por parte de la Comunidad Diaguita, habitantes ancestrales de este
territorio,  no  solo  porque  pueden  afectar  a  los  glaciares,  principales alimentadores
hídricos del valle de Huasco, sino porque estos yacimientos se localizan adyacentes a la
Reserva  Natural  Privada  Los  Huascoaltinos.  Estas  tierras  corresponden  a  lugares  de
pastoreo o veranadas de la  comunidad,  situación que ha afectado el  desarrollo de la
ganadería  debido  a  cercamiento  del  camino  público  de  acceso,  impidiendo  el  libre
tránsito de personas y animales a las zonas de pastoreo (Sánchez et al., in press)
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27 Finalmente,  Matossian (2012)  ha demostrado el  rol  desempeñado por la población de
origen chileno en el  espacio urbano de San Carlos de Bariloche, con todo lo que ello
implica desde la perspectiva de su posición respecto de Los Andes y de sus vínculos con
parientes ubicados en el lado chileno. Más aún, aclara que a pesar de crisis económicas o
gobiernos dictatoriales,  con sus  efectos  geopolíticos,  los  procesos migratorios  vía  Los
Andes se mantuvieron e incluso se incentivaron. 
28 Otros interesantes muestras de “lo social” en la geografía andina chilena son factibles de
encontrar en la vida de los arrieros en diversas zonas de la cordillera centro-sur así como
los vínculos porosos y permanentes de familiares en la Patagonia chilena-argentina. Así,
por  ejemplo,  en  la  zona  de  Lago  Verde  (Chile)  –  Las  Pampas  (Argentina),  pueblos
separados  por  escasos  10  kilómetros  y,  por  cierto,  por  una  línea  política,  el  80%
aproximadamente de sus habitantes son miembros de una misma familia original que se
instaló en esa zona antes de la fijación de la línea fronteriza a inicios del siglo XX y que en
la actualidad conviven y dialogan como antaño (Núñez y Baeza, in press). 
29 De este modo, numerosas “geografías de montaña”, es decir, espacios sociales, se han
desenvuelto en Los Andes chileno. Esto nos lleva a reflexionar en torno a la existencia de
espacios  “utópicos”  (Foucault,  2010),  “abstractos”  (Santos  2000),  “absolutos”  (Harvey,
1994) o “ideológicos” (Lefebvre 2013) cuya matriz de acción es coherente con una saber
geográfico que es a la vez un saber-poder y que es reflejo de un orden social basado en
una lógica centro-periferia. Desde esta perspectiva, Los Andes es una barrera, un espacio
vacío, en definitiva, un límite. Desde otras lecturas, asentadas en una razón geográfica de
tipo hermenéutico (Aliste  y  Núñez,  2015),  sustentadas  en una geografía  multiescalar,
anclada en el interés por estudiar el espacio vivido y relacional, Los Andes chileno es una
multiplicidad de vínculos, movilidades y memorias que, sin duda, desbordan a la escala
que la homologa con una barrera y con un espacio inhabitado. 
 
Conclusión
30 Como hemos podido apreciar, el sentido geográfico de Los Andes chileno tiene también
que ver  con los  procesos  de  la  hermenéutica  social  desde donde se  van tejiendo las
configuraciones  espaciales.  En  la  actualidad,  tanto  la  producción  de  conocimiento
geográfico de esta área como un límite o barrera, es decir, un territorio que solo adquiere
validez  desde  una  perspectiva  del  Estado-nación,  convive  con  otras  construcciones
sociales que finalmente subsisten con similar arriago en diversos grupos sociales. Así, en
variados  lugares  Los  Andes  chileno  es  más  bien  un  espacio  de  articulación  y
comunicación. Más por otra parte, desde una escala global, aquella zona de montaña se
minimiza para significar un territorio abierto al sistema mundo. 
31 Desde esta perspectiva, diremos entonces que el sentido de su espacialidad no es posible
encontrarlo  en  aquellos  múltiples  y  sólidos  cordones  montañosos.  Son  esas
significaciones  y  resignificaciones  de  Los  Andes  que,  finalmente,  forjan  y  producen
socialmente un territorio, las que buscan calzar o enlazar con lo que los grupos sociales
buscan en sus recuerdos, en su memoria. En una memoria, como subraya Todorov (2013),
que por ser el olvido su principal característica, no es completamente independiente de
las configuraciones que se fabrican desde el poder. 
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RESÚMENES
Desde la formación de los nacionalismos, la cordillera de Los Andes ha sido definida como un
“espacio natural” e inhabitado, que permite dividir Estados. El texto reflexiona sobre el marco
socio-discursivo  que  fijó  para  el  caso  de  Los  Andes  chileno-argentino  una  espacialidad  cuya
función dominante era constituirse en una barrera que permitiera separar ambas naciones. Esto
ha  llevado  a  invisibilizar  múltiples  procesos  socioespaciales  que  ocurren  en  relación  a  la
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cordillera y que emergen como una pluralidad de espacios sociales o “geografías de montaña” y
que, por tanto, la convierten en un territorio mucho más complejo y dinámico. 
Depuis  la  formation  des  nationalismes  sud-américains,  la  cordillère  des  Andes  a  été  pensée
comme un espace naturel et vide, dans lequel sont tracées les frontières étatiques. Cet article, à
travers le cas chilien-argentin, aborde le sujet du marqueur socio-discursif andin. Ce dernier se
caractérise  dans la  représentation frontalière des pays d'Amérique du sud.  Cela a  occulté  de
multiples  processus  socio-spatiaux  transversaux  à  l’œuvre  dans  la  cordillère  qui  émergent
comme une pluralité d’espaces sociaux et des « géographies de montagne » qui, par conséquence,
transforment cet espace en territoire beaucoup plus complexe et dynamique.
Ever since the establishment of national boundaries, the Andes have been defined as a “natural”
and  uninhabited  space  that  determines  where  one  country  ends  and  another  begins.  The
following paper examines the socio-discursive framework regarding the function of the Chilean
Andes as a natural barrier between Chile and Argentina. This natural border has led to hidden
socio-spatial  processes  that  occur around the Andes,  emerging from various social  spaces or
“mountain geography” areas which, combined, form a highly complex and dynamic territory.
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Keywords: Andes Mountain Range, discourse, social space, geographical imaginary, borders
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